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En la sociedad de la información, se hace cada vez más patente la necesidad de contar con 
recursos de información adecuados para las necesidades informativas de un amplio espectro de 
usuarios, con características de lo más dispares. Ante esta situación, se plantea el problema de 
atender las demandas de información de los grupos de población que con mayor frecuencia 
presentan problemas para resolver determinadas carencias informativas, respondiendo de 
manera adecuada a sus características. En este trabajo, se pretende cubrir un grupo social 
compuesto por mujeres viudas jubiladas que, debido a la ausencia (fallecimiento) de sus 
maridos, han de aprender a resolver problemas de la vida cotidiana a los que no habían tenido 
que enfrentarse anteriormente. En este sentido, las redes sociales y lo que Granovetter 
denominó capital social, parecen ser un apoyo fundamental para la resolución de dichos 
problemas. Por este motivo, el presente trabajo estudia, mediante una metodología cualitativa, 
las necesidades de las mujeres jubiladas viudas, sus redes o capital social, y en última instancia 
cómo las bibliotecas, en su función social, ayudan a aumentar y diversificar este capital social 
para atender las demandas de información de estas mujeres.  
 








1.1 EL ESTUDIO DE LAS NECESIDADES DE INFORMACIÓN EN EL ÁMBITO DE LA 
VIDA COTIDIANA 
A lo largo de las últimas décadas han sido muchos los grupos de población cuyas necesidades 
de información han sido estudiadas. No obstante, los grupos de usuarios que se han 
beneficiado especialmente de este tipo de investigaciones han sido los pertenecientes a 
ámbitos profesionales, científicos y sanitarios. Es decir, usuarios en un entorno laboral  de los 
que era necesario conocer sus necesidades de información con el fin de facilitar, desde las 
unidades de información, el proceso de toma de decisiones en el desempeño de su trabajo. 
 No obstante, otros grupos de población, menos relacionados con los entornos 
profesionales están teniendo cada vez mayor relevancia para los investigadores de las 
necesidades de información. Grupos de población como jóvenes, residentes urbanos o 
ancianos han sido el foco de atención de numerosos estudios cuyos objetivos iban más allá de 
facilitarles la obtención de información, tratando de conocer cuáles eran los problemas de 
información más comunes a los que se enfrentaban estos grupos poblacionales en su vida 
cotidiana. 
 En este sentido, cabe destacar un grupo que, aunque estudiado parcialmente por 
algunos investigadores, no acaba de reflejar toda la problemática a la que se ha de enfrentar. 
Se trata de las mujeres jubiladas viudas, un grupo que, al igual que ocurre con las mujeres 
inmigrantes o con las personas con escasos recursos económicos, se ven muchas veces 
abocadas a la exclusión informacional por sus dificultades a la hora de acceder a la 
información que les permita resolver sus problemas. 
 Estudiar las necesidades de información de las mujeres jubiladas viudas tiene, por 
tanto, un componente social fundamental que es evitar su inmersión en una brecha digital e 
informacional en un momento histórico en que tanto el acceso a la información como su uso 
están modificándose de forma totalmente sustancial. Pero además en una época en que la 
esperanza de vida es mayor para las mujeres que para los hombres y en la que ésta, en 
general, aumenta mientras que disminuye considerablemente el número de nacimientos, 
provocando que España tenga una población cada vez más mayor.  
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 De hecho, según las últimas estadísticas del INE sobre tendencias demográficas (INE, 
2012), si las características de población de España continúan como hasta ahora, en 2052 el 
37% de los residentes en este país será mayor de 64 años. Es decir, la pirámide poblacional se 
está invirtiendo. Los flujos migratorios se dan cada vez más en sentido contrario, pues los 
últimos datos reflejan que cada vez son más las personas que dejan el país que las que llegan. 
Los nacimientos son cada vez menos numerosos, y en edades maternas mayores que además 
presentan una tendencia al alza, situándose cerca de los 35 años.  
 
 
 Gráfico 1. Esperanza de vida en mayores de 65 años. (Fuente: INE.es) 
 
 Por otra parte, es fundamental tener en cuenta que la esperanza de vida en mujeres es 
mayor que en hombres. De hecho, según los indicadores de mortalidad calculados por el INE 
(INE, 2012) la esperanza de vida a los 65 años de las mujeres en 2011 era un 4% superior a la 
de los hombres (un 20,85% frente a un 18,42%). Además, esta esperanza de vida tenderá a 
incrementarse progresivamente en los próximos años, pasando en 2051 del 27% en el caso de 
las mujeres, y del 24% en el caso de los hombres (Gráfico 1). A pesar de este aumento de 
esperanza de vida, como se observa, las mujeres tienen mayores probabilidades de 
supervivencia que los hombres a edades avanzadas. 
 Conviene por tanto recordar que la simulación realizada por el INE en estos cálculos 
refleja una pirámide poblacional cada vez más envejecida, según la cual en los próximos años 
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los mayores crecimientos de población se concentrarán en las edades más avanzadas de la 
población. Por este motivo, la tasa de dependencia se elevará hasta alcanzar casi el 60% en 
2022, o lo que es lo mismo, por cada 10 personas que haya en España en edad de trabajar, 
habrá 6 que no lo estarán. De este 58% que constituye la tasa de dependencia, un 33,3% lo 
representarán los mayores de 64 años (Gráfico 2).  
  
 
  Gráfico 2. Pirámide poblacional: proyección a largo plazo. (Fuente: INE.es) 
 
 En este contexto, que además se verá rodeado por el avance sin parangón de las 
nuevas tecnologías de la información, es donde el profesional de la información tendrá que 
hacer frente a las necesidades de información de una población cada vez más mayor. Y si bien 
es cierto que estamos asistiendo al nacimiento de las primeras generaciones tecnológicamente 
nativas, todavía hay un porcentaje importante de personas que no acceden a Internet y que no 
utilizan los ordenadores de forma continua.  
 Según los datos ofrecidos por el Instituto Nacional de Estadística, casi un 30% de los 
mayores de 65 años han utilizado alguna vez el ordenador, y más de un 20% han accedido 
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alguna vez a Internet. Esto significa que existe un 70% de población mayor de 65 años que 
nunca ha tocado un ordenador, que no sabe manejarse con las nuevas tecnologías y que no ha 
utilizado Internet en su vida. Teniendo en cuenta la sociedad de la información en la que 
actualmente vivimos, y en la cual determinados trámites ya sólo se admiten por Internet (por 
ejemplo, citas previas para el SEPE, certificados de prestaciones por desempleo, etc.), es más 
importante que nunca tener en cuenta las necesidades de información de estas personas 
mayores que están quedando excluidas informacionalmente hablando y a quienes afecta cada 
vez más la brecha digital (Tabla 1). 
 
 Personas que alguna vez 
han utilizado el 
ordenador 
Personas que alguna vez 
han utilizado Internet 
Hombre 79,7 75,7 
Mujer 75,3 71 
De 65 a 74 años 28,6 21,2 
Tabla 1. Datos de acceso a las nuevas tecnologías de la información. (Fuente: INE.es) 
  
Por último, conviene tener en cuenta que ninguna unidad de información es 
independiente del contexto social en que se ve inmersa, por lo que es fundamental que los 
profesionales de estas unidades consideren dentro de sus objetivos y su papel en la sociedad 
ayudar a este tipo de colectivos en riesgo de exclusión informacional. 
 Y aunque las necesidades de información de los usuarios han sido uno  de los aspectos 
más estudiados en las últimas décadas por los profesionales de la información, este aspecto 
más subjetivo de las indagaciones en Biblioteconomía y Documentación ha estado más 
marcado por la perspectiva laboral de quienes han sido sujetos de estos estudios. Es decir, que 
desde un punto de vista práctico, el estudio de necesidades de información se ha centrado 
básicamente en los colectivos científicos y profesionales  y en el modo en que las bibliotecas 
u otras unidades de información podían ayudar a estos colectivos a resolver sus problemas de 
información. Tanto es así, que los primeros estudios sobre necesidades de información se 
centraron en cómo los colectivos científicos buscaba, utilizaban y diseminaban la 
información, ya en los años 50.   
 De hecho, según González-Teruel (2005), la mayoría de autores coinciden en señalar 
el año 1948 como el punto de partida de los estudios centrados en las necesidades de 
información de los usuarios, en el contexto de la Royal Society Scientific Information 
 5 
Conference. Para muchos autores, esta conferencia constituyó un hito en los estudios de 
necesidades de información, a partir del cual aumentó la preocupación por ver cuál era el uso 
que se hacía de la información en el entorno laboral, especialmente de las áreas de ciencia y 
tecnología. Esta preocupación por las necesidades de información de los científicos se fue 
trasladando de unas áreas del conocimiento a otras, pasando de la ciencia y la tecnología a las 
ciencias sociales y las humanidades en los años 60 y 70, pero siempre desde un enfoque 
totalmente profesional de la búsqueda y uso de la información.  
 No obstante, una parte de los estudios sobre necesidades de información también ha 
derivado hacia otros derroteros menos enfocados al mundo laboral, y más centrados en la vida 
cotidiana de las personas, fuera de los ámbitos clásicos de estudio de necesidades de 
información. De hecho, Dervin y Nilan (1983) ya resaltaron en los años 80 el cambio de 
orientación que estaban experimentando los estudios sobre necesidades de información, pues 
pasaban de una perspectiva totalmente orientada hacia el sistema, a una perspectiva donde el 
usuario, más allá del uso o no de una determinada unidad de información, era el centro de las 
investigaciones, y en las que sus necesidades de información eran tenidas en cuenta también 
más allá de los ámbitos profesionales o de los servicios que pudiera ofrecer determinado 
sistema para resolverlas. La idea final de esta reorientación de los estudios tenía como núcleo 
que no eran los usuarios los que debían adaptarse a las unidades de información o a los 
sistemas ya existentes, sino que éstos deberían adaptarse a cómo los usuarios buscaban, 
seleccionaban y usaban la información, para resultar más útiles de cara a satisfacer sus 
necesidades de información.  
 En este línea de investigación centrada en el usuario, Savolainen (1995) establece el 
modelo ELIS (Everyday Life Information Seeking), o modelo de búsqueda de información en 
la vida cotidiana. En este modelo, Savolainen hace una aproximación a las necesidades de 
información a las que se enfrentan las personas en la vida cotidiana, estableciendo un núcleo 
duro al que llama “way of life”, y al que se aproxima mediante los hábitus, entendidos como 
esquemas o mapas mentales determinados social y culturalmente, y que permiten a las 
personas considerar el “orden de las cosas”. Es decir, que para el autor, estos mapas mentales 
permiten a los usuarios integrar experiencias personales y evaluar la importancia de sus 
decisiones, de forma que logren una visión de lo que se considera “normal”.  
 Cuando esta normalidad se rompe, los individuos buscan una forma de cuidarla o 
devolverle su forma original, un cuidado al que Savolainen se refiere como “mastery of life”, 
y en el que la búsqueda de información es el componente clave para eliminar la continua 
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disonancia entre lo que debería ser (la pretendida normalidad) y lo que es (la normalidad 
alterada).  
 Desde esta perspectiva, el modelo ELIS de Savolainen responde a un modelo 
constructivista de resolución de problemas de información, y coincide parcialmente con la 
teoría del Sense-Making (Dervin y Nilan, 1986), que también considera la información como 
una construcción subjetiva de cada individuo. 
Este modelo teórico constructivista del Sense-Making (“creación de sentido”, en una 
traducción literal del término), parte de que los individuos, en determinadas circunstancias, 
pueden necesitar de nueva información para dar forma a una idea, a un constructo, que no 
pueden moldear contando sólo con la información que tienen en ese momento. Esta laguna 
informativa es descrita por Dervin como un “gap”, una brecha, es decir, una ausencia de 
información necesaria para llegar al otro lado, para resolver el problema, satisfacer una 
necesidad de información y construir nuevo conocimiento a partir del uso de la nueva 
información recibida. Todo ello enmarcado en una situación dada en un tiempo y espacio 
concretos, que determinarán el contexto en que esa brecha informativa o gap se ha producido.  
En la misma línea que los anteriores trabajos, los estudios de McKenzie (2003) 
también plantean la importancia de estudiar las necesidades de información, desde la 
perspectiva de la vida cotidiana (everyday life information seeking). Esta investigadora 
además hace hincapié en el hecho de que las teorías y modelos surgidos del estudio de los 
usuarios en un entorno laboral no son del todo válidos para el entorno de la vida cotidiana. 
Así sus trabajos se centran en destacar la importancia del entorno social para comprender las 
necesidades de información, más allá de los factores cognitivos o psicológicos del 
construccionismo (sense-making), y en el hecho de que la búsqueda de información no 
siempre es un proceso lineal ni intencional.  
En este sentido, es conveniente resaltar la importancia de las investigaciones que se 
han volcado en los factores sociales que afectan a los procesos de búsqueda de información, 
pues estos procesos son muchas veces influidos por el contexto social, político, económico... 
en que se produce el problema de información.  
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1.2 EL ESTUDIO DE LAS NECESIDADES DE INFORMACIÓN DESDE EL PUNTO DE 
VISTA DEL CAPITAL SOCIAL 
Siguiendo el hilo argumental anterior, cobran especial significado las investigaciones 
centradas en el capital social de los individuos como fuentes recurridas para resolver sus 
problemas y necesidades de información. Respecto a la teoría del capital social, no hay 
consenso sobre el alcance que tiene como concepto teórico, aunque nos podemos acercar a 
esta teoría a través de dos aproximaciones mayoritarias:  
 El capital social desde la perspectiva de Putnam y Coleman (Johnson, 2005), según la cual 
el capital social es fruto de una continua interacción entre individuos, que da como 
resultado una red social basada en la confianza que hace aumentar el acceso a recursos de 
valor. Generalmente, a este tipo de capital social se le conoce como bonding social capital. 
 El capital social desde la perspectiva de Nan Lin (2001), para quien el capital social está 
formado por los recursos a los que los individuos tienen acceso a través de sus contactos 
personales. Además, la teoría de Lin tiene en cuenta la cantidad y variedad de los nodos que 
conforman esta red social para considerar la “calidad” de los recursos a los que se puede 
acceder a través de esta red, y establece que sus nodos están unidos por lazos fuertes o 
débiles, y cuanto más débiles son éstos, mejor permiten al individuo moverse por la 
pirámide que conforma su red social (Granovetter, 1983). Al capital social desde este punto 
de vista también se le conoce como bridging social capital, pues los lazos entre nodos 
conforman una especie de puente por el cual los individuos pueden saltar de un grupo de 
nodos a otro, y recorrer así una mayor variedad, y por tanto una mejor calidad, de nodos en 
su red social.  
 Centrándonos en la teoría del capital social desde la perspectiva de Lin (2001), el 
capital social podría considerarse un recurso individual, basado en el análisis de las redes 
sociales a través de la investigación de las relaciones entre individuos (Johnson, 2005). Lin 
entiende por recursos sociales como aquellos que están disponibles o al alcance del individuo 
a través de su red de contactos y que pueden estar constituidos por bienes tangibles o 
intangibles. Dentro de los bienes intangibles, cabría considerar elementos como el estatus 
social, la colaboración en una investigación, o la propia información.  
 Por tanto, el capital social según Lin (2001) lo conforman los recursos integrados en 
una estructura social a la que se accede y moviliza en acciones con un propósito. La calidad 
de los recursos sociales al alcance de un individuo a través de su red influye en el éxito que 
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alcance el individuo en la satisfacción de su deseo. Que el individuo alcance o no el éxito en 
el acceso a estos recursos depende de dos factores: por un lado, la relación que mantenga con 
quien posee el bien o recurso social; por otro, la posición que ocupe el individuo en la escala 
social. Esta estructura, escala o jerarquía social es además fundamental para poder averiguar 
las dimensiones relacionales en el comportamiento informacional, por ejemplo a quién se 
escoge como fuente fiable de información.  
 Según Johnson (2005), saber cómo las estructuras sociales afectan a la forma en que se 
busca la información, ayudaría a comprender por qué unas personas en determinados grupos 
sociales son menos capaces que otras para obtener la información que necesitan.  
 Para evaluar las redes sociales en términos de capital social, Lin (2001) recurre a dos 
estrategias, que por un lado ya habían sido propuestos por Granovetter (1983), aunque sin 
base empírica, y por otra parte han sido utilizadas en otros estudios sobre análisis de redes 
sociales (Pettigrew, 1999; Johnson, 2007; Chatman, 1992), con mayor o menor nivel de 
aplicación empírica. Estas dos estrategias son el generador del nombres y el generador de 
posiciones.  
 El método más común para obtener información sobre los miembros de una red social 
es el generador de nombres, que consiste en realizar una serie de preguntas a los sujetos de la 
investigación sobre a quién de sus conocidos (amigos, vecinos, familiares...) solicitarían 
ayuda en determinadas situaciones hipotéticas, que generalmente llevarían asociado un 
intercambio de alguna clase. El generador de nombres también contemplaría preguntas sobre 
el contenido emocional de las relaciones entre el individuo sujeto de la investigación y otras 
personas.  
 El generador de posiciones, por su parte, fue desarrollado por Lin y Dumin (1986) 
para proporcionar un modo sistemático de establecer las redes sociales a la vez que se medía 
(la calidad de) el capital social del individuo. Este generador de posiciones partiría de una 
serie de posiciones jerárquicas que formarían una escala, que después serían ordenadas según 
un ranking de prestigio. El capital social se mediría de acuerdo a la variedad de personas 
conocidas en dicha escala; cuanto más alto y más bajo se pueda mover esta persona mediante 
sus contactos a través de este ranking, mayor será su capital social. Las medidas finales de 
este capital social contemplarían los siguientes cálculos: 
 Alcance: cuán alto puede alcanzar el individuo en esta escala. 
 Rango: la diferencia entre la posición más alta y la más baja de su escala. 
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 Diversidad: Cuánta gente de diferente posición conoce el individuo.  
 Y aunque ambos generadores presentan limitaciones, no son pocos los estudios que 
han recurrido al generador de nombres o de posiciones para establecer la calidad de los 
recursos con los que cuentan los colectivos estudiados a la hora de enfrentarse a sus 
necesidades de información. Johnson (2007), en su estudio sobre los residentes urbanos en 
Mongolia, utiliza tanto el generador de nombres como el generador de posiciones para 
identificar cuáles son las redes sociales y el valor del capital social con el que cuentan estas 
personas. Asimismo, Chatman (1992) utiliza esta metodología para concluir que existe una 
estrecha relación entre la calidad del capital social que un individuo tiene y sus niveles 
económico y educativo. Por último, Pettigrew (1999) y Fisher, Durrance y Hinton (2004) 
consideran que la gente que trabaja en grupos variados tiene más facilidades para conocer 
gente de diferentes ámbitos sociales o profesionales, y esto da la oportunidad de interactuar 
con otras personas y obtener una mayor variedad de recursos que se añadirían a su capital 
social. 
 En este sentido, también es necesario hablar de la teoría de los lazos fuertes y débiles 
de Granovetter (1973, 1983). Para este autor, los nodos de una red social están unidos por 
lazos que tienen una mayor o menor fortaleza, dependiendo del nivel de contacto personal que 
se establece entre dichos nodos. De este modo, los lazos fuertes representan una estrecha 
relación, con un contacto muy frecuente, entre nodos de una red social. Los lazos fuertes, por 
ello, representan el núcleo de una red social al unir a los individuos que tienen una relación 
muy frecuente y cercana. Los lazos débiles, por el contrario, son aquellos que representan una 
relación poco frecuente, pero que son los únicos que servirán al individuo como “puente” o 
enlace con otras redes sociales. Esto significa que, para aumentar su capital social, será más 
útil para el individuo recurrir al nodo con el que une un lazo débil antes que a aquel unido por 
un lazo fuerte. Sin embargo, y a pesar de que el modelo teórico ha tenido bastante aceptación 
entre los estudios relacionados con las redes sociales y el capital social, esta teoría aún no 
tiene base empírica.  
 Para finalizar, ¿por qué estudiar el capital social de los individuos? ¿Qué sentido tiene 
conocer la calidad de los recursos personales y sociales con los que cuenta un grupo de 
población para enfrentarse a sus problemas y necesidades de información? Como se ha 
indicado anteriormente, ninguna unidad de información debería funcionar al margen del 
entramado social en que está inmerso. En este sentido, algunos estudios han intentado 
establecer la relación entre la pobreza del capital social de determinados colectivos, y el uso 
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de la biblioteca, con el fin último de determinar de qué manera las unidades de información 
pueden contribuir a aumentar el capital social de estas personas que, por unas razones u otras, 
presentan una pobreza de recursos sociales que les impide acceder a nodos de calidad que les 
faciliten el acceso a la información que necesitan. 
 Varheim (2008) considera que, a pesar de la poca literatura científica que confirma 
este hecho, es una realidad constatada que desde el punto de vista de la teoría del capital 
social, las bibliotecas tienen un gran interés, en la medida en que son capaces de crear capital 
social en dos sentidos: por un lado, por tratarse de instituciones públicas universalizantes y 
socialmente integradoras, y por otro lado, por constituir espacios de encuentros sociales, dos 
de las tres perspectivas que Varheim considera que el capital social representa.  
 
1.3 OBJETIVOS DEL ESTUDIO 
 A la vista de todos estos argumentos, el objetivo de esta investigación ha sido estudiar 
las necesidades de información relacionadas con la vida cotidiana de las mujeres jubiladas 
viudas, quienes ante el fallecimiento de sus maridos, han tenido que aprender a resolver 
determinados problemas por ellas mismas. Mediante una metodología cualitativa se pretende 
determinar cuáles son esta necesidades de información y establecer una representación de sus 
redes sociales. Es decir, una representación de su capital social que permita determinar su 
aplicación en la biblioteca pública que, como servicio para la sociedad, puede verse incluida 
dentro de estas redes sociales y aumentar el capital social de estas mujeres. El fin último de 
este trabajo es proponer la biblioteca pública como un nodo fundamental en dichas redes 
sociales que permita a las mujeres jubiladas viudas aumentar su capital social y permitirles así 
solucionar de forma más ágil y eficiente sus necesidades de información. 
 El desarrollo de este estudio se entronca, además, en las competencias tanto genéricas 
como específicas exigibles a cualquier alumno graduado en Información y Documentación, 
pues se ha llevado a cabo una investigación que ha implicado tanto la recopilación de 
información como la gestión, manipulación, organización y reconstrucción para crear un 
nuevo producto. Asimismo, otras competencias relacionadas con las habilidades personales y 
sistémicas también han sido adquiridas y puestas en práctica, y por supuesto se han 
desarrollado multitud de competencias específicas de la formación que se podrán observar 




Para la realización de este estudio se ha partido de una metodología cualitativa basada en 
entrevistas en profundidad, que han permitido obtener una gran cantidad de información, rica 
en detalle y muy útiles para los objetivos del estudio. Además de las entrevistas en 
profundidad, se han administrado cuestionarios que han permitido representar las redes 
sociales de las mujeres que han participado en el estudio. Estos cuestionarios estaban 
enfocados a facilitar la elaboración del generador de nombres, en la línea de Lin (2001), y la 
representación de las redes de contactos personales de las que se sirven las informantes 
cuando han de resolver un problema de información. 
La selección de las informantes se ha realizado desde la perspectiva del muestreo 
teórico (González-Teruel y Barrios Cerrejón, 2012). Este muestreo teórico implicó que la 
muestra no se estableció a priori, sino que los informantes se fueron seleccionando según se 
analizaban las entrevistas y de acuerdo a la necesidad de nuevos casos que permitieran validar 
las categorías emergentes del primer análisis. La muestra inicial, más pequeña que la muestra 
obtenida al final del trabajo de campo, permitió la aproximación a otros sujetos con 
características óptimas para el objetivo del estudio. Se decidió finalizar este muestreo teórico 
una vez se consideró alcanzada la saturación teórica, o lo que es lo mismo, cuando la 
incorporación de nuevas informantes, y por ende de nuevos casos (problemas, estrategias, 
necesidades y uso de la información) no proporcionaba nueva información, sino que 
constituía una mera repetición de lo que ya se había analizado y visto en otras informantes de 
características similares.  
El contacto con las mujeres se hacía generalmente de forma personal o bien mediante 
la recomendación de alguna de las informantes que ya había participado en el estudio. Se 
establecía un primer contacto con los sujetos, explicándoles en qué consistiría su participación 
en el estudio, de qué forma podían ayudar, cómo se garantizaría su privacidad y anonimato y 
que esta participación era totalmente voluntaria. Una vez accedían a realizar la entrevista en 
profundidad y el cuestionario, se concertaba la cita en la que no sólo se procedía a la recogida 
y registro de la información sonora, sino también a la firma del consentimiento informado 
(Anexo 1) que se les proporcionaba para mayor garantía de las informantes, explicándoseles 
también de forma oral para mayor comprensión.  
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En todos los casos, las características de la muestra eran homogéneas, pues todas las 
informantes presentaban unas características socioculturales y demográficas muy similares: 
mujeres jubiladas, generalmente entre los 75 y los 85 años, y viudas. La mayor parte de estas 
mujeres viven solas, pues aún pueden valerse por sí mismas, y normalmente no tienen 
estudios o son muy básicos (leer y escribir). La gran mayoría admitía también haber tenido un 
oficio o varios a lo largo de su vida, además de ser ama de casa. Sólo en una ocasión la 
informante reconocía no haber trabajado fuera de casa nunca.  
En el siguiente cuadro (Tabla 2), están descritas de forma somera las características de 
estas informantes. Sus nombres han sido omitidos para garantizar su anonimato y privacidad, 
tal y como se les aseguró que se haría en el consentimiento informado, y que por otra parte es 
preceptivo en cualquier investigación social.  




Ocupación del marido 
Informante 1 76 Sin estudios, 






Informante 2 72 Sin estudios, no 





Informante 3 84 Sin estudios, 
leer y escribir 
Almacén de 
naranja 
Sí Pocero y agricultor 
Informante 4 79 Sin estudios, 




Informante 5 82 Sin estudios, 
leer y escribir 
algo 
Ama de casa No Basculero en una fábrica 
(Altos Hornos del 
Mediterráneo) 
Informante 6 77 Sin estudios, 




Sí Agricultor, obrero 
Informante 7 78 Estudios Tejedora Sí Portuario, agricultor 
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primarios 




de fruta, empleada 
de hogar 
Sí Agricultor 
 Tabla 2. Características sociodemográficas de las participantes 
 
Como anteriormente se ha mencionado, las técnicas empleadas para la recogida de 
información han sido básicamente las entrevistas en profundidad y los cuestionarios 
realizados a las mujeres participantes en el estudio. La entrevista consistió en una serie de 
preguntas muy generales, abiertas, con el fin de que las mujeres pudieran explayarse en sus 
explicaciones sobre los problemas a los que se enfrentan, las estrategias a las que recurren o 
cualquier otro asunto que consideraran importante destacar. Asimismo, en el cuestionario se 
les solicitaba básicamente que aportaran los nombres de las personas a las que recurren o a las 
que recurrirían en caso de necesitar diferentes cosas que hipotéticamente se les planteaban, 
como por ejemplo pedir dinero prestado o mover un mueble grande en casa, así como los 
nombres de las personas que conocían de características sociodemográficas distintas a las 
suyas, y que en caso de necesitarlo les permitirían moverse por la pirámide social de su red de 
contactos. 
Para la elaboración de estos instrumentos de recogida de información se han seguido 
las investigaciones de Chatman (1992) y Johnson (2007). El guión de entrevista en 
profundidad propuesto por Chatman (1992) se ha utilizado como guía para elaborar uno 
propio y que es el que finalmente ha permitido realizar las entrevistas para este estudio. En 
cambio, el cuestionario propuesto por Johnson para evaluar y representar las redes sociales de 
los residentes urbanos en Mongolia ha sido utilizado parcialmente y como guión para elaborar 
el generador de nombres y el generador de posiciones, habida cuenta de su gran utilidad para 
los fines de esta investigación. En el anexo 2 se encuentra disponible tanto el guión de 
entrevista como los generadores de nombre y de posición para establecer las redes sociales de 
las informantes.  
A partir de éstas y otras preguntas para generar los nombres y las posiciones de las 
redes sociales, que siempre fueron realizadas de manera oral dada la dificultad de buena parte 
de las informantes para enfrentarse a la lectura y escritura, se establecía una primera hoja de 
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nombres (Anexo 3), que se complementaba después con el análisis de estas personas 
mencionadas por las entrevistadas.  
Las informantes procedían después a facilitar información sociodemográfica sobre las 
personas que habían nombrado a lo largo de los instrumentos descritos como generadores de 
nombres y de posiciones (Anexo 4), y que han permitido establecer cómo podrían estas 
personas ayudar a las mujeres entrevistadas a moverse a lo largo de la pirámide social que 
constituyen sus propias redes sociales. Por último, se les preguntaba por el contacto que 
mantenían estas personas entre sí, si se conocían mucho, poco o nada, de forma que no sólo se 
podía establecer la representación de la red social, sino que también se podía averiguar cuán 
fuertes eran los lazos que unían a estas diferentes personas que constituían nodos en las redes 
de contactos personales de las mujeres. Esta información era codificada en una matriz de 
densidad (Anexo 5).  
 Una vez recogida la información, el procesamiento de la información recogida 
consistió fundamentalmente en un análisis de contenido cualitativo para las entrevistas en 
profundidad. Para ello fue preciso, como primera tarea, la de transcribir las entrevistas 
realizadas, que en cualquier caso ocuparon entre una y dos horas cada una de ellas. Una 
segunda parte del análisis consistió en trasladar los datos de la hoja de nombres, la matriz de 
densidad y las características de las personas mencionadas en la hoja de nombres a hojas de 
cálculo, con el fin de poder procesar esta información mediante un software adecuado para la 
representación de redes sociales.  
 Mientras que el análisis de contenido se ha realizado a mano, es decir, tomando notas 
directamente en las transcripciones de las entrevistas y estableciendo categorías a partir de 
estas marcas en las entrevistas, la representación de las redes sociales de las informantes se ha 
hecho mediante el software específico Ucinet. No obstante, algunas de las categorías del 
análisis de contenido han sido extraídas de o basadas en otros modelos de búsqueda de 
información. Por ejemplo, a partir del modelo de la teoría del sense-making (Dervin y Nilan, 
1986), se obtuvieron unas categorías previas que permitieron realizar un primer análisis de las 
entrevistas.  
A partir de este análisis de la información, se obtuvieron dos tipos diferenciados de 
información: por un lado, cuáles son las principales necesidades de información de la vida 
cotidiana a las que se enfrentan estas mujeres; por otro lado, cómo son sus redes sociales, 
quiénes las componen y si presentan características comunes con las redes del resto de sujetos 
del estudio. Para establecer estos grafos, se ha utilizado el método de construcción y 
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representación de redes sociales propuesto por Granovetter (1973, 1983), y puesta en práctica 
por Johnson (2007).  
 Por último, es importante considerar los criterios de calidad y fiabilidad de las 
investigaciones cualitativas propuestos por Lincoln y Guba (1985), y que han de diferir 
sustancialmente de los criterios de calidad para investigaciones cuantitativas, dada la diferente 
naturaleza tanto de los objetivos como de los componentes elementales del estudio (muestra, 
recogida de datos, análisis...).  
 En este sentido, Lincoln y Guba (1985) aducían criterios como la credibilidad, la 
transferibilidad, la dependebilidad y la confirmabilidad. No obstante, en esta investigación, 
nos hemos centrado en conseguir las estrategias de transferibilidad, dependebilidad y 
confirmabilidad, además de asegurar la credibilidad mediante la revisión de un investigador 
ajeno, que proporcionara un control externo sobre el proceso de análisis e interpretación de 
los datos. 
 Respecto a la estrategia de credibilidad, como se ha indicado, un investigador externo 
tanto a la recogida de datos como al análisis y la interpretación, realizó una revisión de éstos 
para asegurar que no existían sesgos o prejuicios introducidos por el investigador principal. 
Por lo que respecta a la dependebilidad y a la confirmabilidad, tanto en un caso como en otro 
se ha asegurado el cumplimiento de estas estrategias de calidad de la investigación mediante 
el registro completo de todos y cada uno de los materiales recogidos, analizados y utilizados o 
producidos durante la investigación. De esta forma, cualquier persona que lo desee pueda 
contar con todo ese material para revisarlo y asegurar, por un lado, que el proceso de 
recogida, análisis e interpretación de los datos se ha realizado de forma exacta y en un 
procedimiento sistemático que puede ser repetido con sentido; y por otro lado, que los 
resultados pueden ser confirmados mediante los propios datos, es decir, que las conclusiones 
han estado acertadas y son coherentes según los resultados obtenidos del análisis de los datos, 
pues las interpretaciones remiten a las fuentes de las que se han extraído dichos datos.  
 De esta forma, se han conservado absolutamente todos y cada uno de los productos 
escritos, análisis, borradores, notas y demás elementos fruto de la investigación que 
garanticen que esta auditoría tanto de dependebilidad como de confirmabilidad pueda ser 
realizada con éxito y resultar satisfactoria, y como fin último, que aseguren la calidad y rigor 







Como se ha indicado previamente, el análisis de los datos ha consistido en un análisis de 
contenido de las transcripciones de las entrevistas en profundidad realizadas a las informantes 
y en la obtención de los nombres de los contactos personales que ha permitido representar sus 
redes sociales a través de un generador de nombres.  
Los resultados aquí expuestos son fruto de, por un lado, un análisis cualitativo de 
contenido de las entrevistas, que ha permitido focalizar las experiencias de las mujeres 
participantes inicialmente en cuatro categorías, que más tarde se ampliaron a dos más: desde 
el problema de información, pasando por estrategia de resolución y fuente escogida, 
obtención de la información requerida hasta llegar por último a la resolución del problema. 
Además, del análisis se desprendían dos novedades que no se contemplaron en un principio: 
la delegación, que podía ser del problema en sí mismo o de la estrategia, y las experiencias 
previas propias y ajenas como fuentes valiosas de información. Por otro lado, se exponen las 
representaciones de las redes sociales de las mujeres jubiladas viudas entrevistadas, a partir 
del análisis de las respuestas obtenidas mediante los generadores de nombres y de posiciones, 
y que mostraban, por un lado, que estas redes eran muy limitadas en cuanto a variedad y 
calidad, y por otro lado, que el núcleo duro lo conforman los nodos más próximos a las 
mujeres: familiares directos, vecinos y amigos. 
 En un primer momento, el análisis de contenido ha partido de unas categorías previas, 
extraídas parcialmente de algunos de los modelos de búsqueda de información considerados 
en el estudio de las necesidades de información, como el modelo de Dervin y Nilan (1986). 
 A la vista del análisis de contenido de las transcripciones de las entrevistas, se han 
obtenido unas primeras categorías que se relatan a continuación: 
 Problema de información: con esta etiqueta se han considerado aquellas situaciones 
en las que las informantes encontraron una brecha, un “gap” siguiendo la metáfora de 
la teoría del sense-making de Dervin, que les impedía resolver un problema dado de su 
vida cotidiana al faltarles información. 
 Estrategia y fuentes de información escogidas: dentro de esta categoría se han 
incluido todas aquellas estrategias que las informantes siguieron para esclarecer y 
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resolver su necesidad de información, así como las fuentes a las que recurrieron para 
obtener dicha información. 
 Obtención de la información: momento en que las mujeres consideraban que ya 
habían recogido suficiente información como para saltar de un lado al otro de ese 
“gap”, y resolver el problema de información. 
 Resolución del problema: se ha considerado ésta como la etiqueta que permitirá 
categorizar aquellas situaciones de las informantes en las que el uso de la información 
obtenida anteriormente les permitió avanzar y dejar atrás, y resuelto, el problema de 
información al que se enfrentaron.  
 
 No obstante, una vez establecidas estas primeras categorías previas, y tras un segundo 
análisis de las entrevistas, se obtuvieron algunos matices que permitieron subdividir las 
categorías iniciales y ampliar el abanico de posibilidades que las informantes mostraron ante 
un problema de información.  
 En concreto, las categorías que se han podido matizar son las que hacen referencia a 
las estrategias y a las fuentes de información seleccionadas por las informantes a la hora de 
obtener la información necesaria para resolver su problema o necesidad. Además, de acuerdo 
con un segundo análisis de las transcripciones de las entrevistas, se ha hallado que tanto la 
obtención de información como la resolución del propio problema de información podían 
haber sido delegadas de forma absoluta por las informantes en otras personas más o menos 
ajenas al problema.  
 En cuanto a las estrategias, todas las informantes seleccionadas recurrían en primer 
lugar al conocimiento o experiencia previa de sus conocidos, familiares y amigos, al 
enfrentarse a un problema de información en cualquier caso, tanto si recurrían a una estrategia 
que ellas mismas habían elaborado como si se trataba de una práctica de delegación.  
 El hecho de que las informantes delegaran bien la obtención de información, bien la 
propia resolución del problema en otra persona, también daba como resultado que la 
estrategia dependiera del ingenio y recursos de la persona en quien se delegaba. En este caso, 
la estrategia de las informantes consistía básicamente en la delegación del problema, con todo 
lo que ello implica.  
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 No obstante, cuando son las propias informantes quienes establecen una estrategia de 
búsqueda de información propia, también siguen lo que Savolainen denomina una “mastery of 
life”, procurando dar prioridad a determinadas fuentes a la hora de tomar una decisión sobre 
la calidad de la información que están recibiendo los individuos. 
 En este sentido, tras el análisis de las entrevistas, también se han obtenido nuevas 
categorías que matizan la categoría inicial de fuentes de información a las que recurren las 
informantes para obtener la información y resolver su necesidad y finalmente su problema.  
 En primer lugar, se desprende de las entrevistas que ellas mismas, su propia 
experiencia previa y su conocimiento previo sobre determinada cuestión son en sí mismos 
fuentes de información a las que recurren habitualmente las mujeres jubiladas viudas. 
 En segundo lugar, cuentan también con otra fuente de carácter personal, que es la 
experiencia previa y el conocimiento previo ajeno, es decir, las experiencias anteriores de 
aquellas personas conocidas de las informantes que les han permitido saber de alguna ocasión 
en la que tuvieron que resolver un problema similar al que ellas mismas se enfrentan en ese 
momento.  
 Estas experiencias previas ajenas son fruto de una relación entre las informantes y su 
propia red de contactos  personales que analizaremos en detalle más adelante. Unas redes que, 
básicamente, están conformadas por amigos, vecinos y familiares, y en algunos casos por 
otras personas a las que conocen del mundo profesional.  
 Además, es importante destacar que, tanto en el caso de que recurran a su experiencia 
previa como a la experiencia previa ajena como fuentes de información, las informantes 
encuentran la información a través de dos vías.  
 Una primera vía es la búsqueda activa de información, es decir, aquellas ocasiones en 
las que las informantes han obtenido la información como fruto de una búsqueda 
elaborada y ejecutada por ellas mismas o por otras personas en quienes han delegado, 
como resultado de una necesidad de información.  
 La segunda vía de obtención de información a través de estas fuentes es la recepción 
pasiva de información, fruto de los momentos de contacto o conversaciones entre las 
informantes y los diferentes nodos de sus redes sociales. Las informantes reciben toda 
la información de estos contactos y la almacenan, recurriendo a estas experiencias que 
les han sido transmitidas cuando han de resolver problemas de información de 
características similares.  
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 Por último, en este “mastery of life” es totalmente determinante la consideración que 
tengan las mujeres entrevistadas de la persona que les proporciona la información. En este 
punto, podemos establecer que las categorías dependen de la percepción que tenga la 
informante sobre el informador que le proporciona la información que necesita, su ocupación, 
u otras características sociodemográficas que la informante considere fundamentales para 
otorgar una mayor credibilidad a la información que está recibiendo de dicha persona o 
institución.  
 A continuación se explican las principales categorías en que podemos enmarcar los 
procesos de búsqueda y resolución de problemas de las mujeres jubiladas viudas 
entrevistadas: el problema de información, la estrategia escogida (que bien podía consistir en 
una delegación absoluta) y la fuente a la que se recurrió (incluido el valor que se otorgaba 
tanto a la fuente como a la información que manaba de ella), las redes sociales como elemento 
clave en la obtención de información y la resolución del problema, y por último el uso de la 
biblioteca y la relación entre esta institución y las mujeres participantes en el estudio. 
 
3.1 PROBLEMAS DE INFORMACIÓN.  
Para esta categoría, se han encontrado diversos ejemplos de necesidades de información que 
han experimentado las informantes para resolver un problema de la vida cotidiana. En 
general, suele tratarse de problemas relacionados con trámites administrativos, bien de la 
administración pública (recibos o notificaciones del ayuntamiento, por ejemplo), bien de otras 
entidades de servicios como bancos o empresas de servicios básicos como teléfono, agua o 
electricidad.  
 En general, se trata de problemas a los que han tenido que enfrentarse como 
consecuencia del fallecimiento de su marido, como cambio de nombres de escrituras, de 
recibos de contribución, agua o luz, etc. En otros casos, se trata de problemas que no tienen 
que ver con los trámites administrativos, sino más bien con tareas propias de estos hombres, 
como el mantenimiento de los campos, etc. 
 No obstante, la capacidad resolutiva de las informantes depende en gran medida del 
bagaje que hubieran acumulado durante los años de su vida hasta el momento de la jubilación, 
pues es un hecho que se desprende de las entrevistas que aquellas mujeres con gran capacidad 
 21 
resolutiva durante sus años de juventud se han enfrentado con mayor variedad de recursos 
tanto personales como ajenos a los problemas de información durante su viudez.  
No, no... [no encontré problemas con el testamento o el cambio de nombre]... Porque era 
yo la que me encargaba de todo el jaleo de papeleo, él no sabía nada (…). Yo lo he puesto 
todo a mi nombre, a nombre de mis hijos... Y lo he hecho solita, solita. No he molestado a 
nadie. Yo me fui a la notaría, a ver qué tenía que llevar, al ayuntamiento para ver qué 
tenía que llevar... Pero no me he valido de mis hijos, yo me he apañado muy bien sola. (…) 
Yo cuando necesito información, que necesito saber algo, yo no me ato. (…) me viene una 
carta de la caja y yo no la entiendo, pero con mis hijos no cuento porque no me explican 
nada. Yo entonces me cojo mi carta, me voy al banco, me entro allí dentro [a los 
despachos], que hay una chica muy simpática que se llama Josefa, y le pregunto a ella, y 
ella me lo explica todo (…). Y al PROP lo mismo, cojo lo que sea y me voy allí y me 
informo, y pregunto, y me da igual si conozco al que me atiende como si no lo conozco.  
(Informante 6) 
 Además, se distinguen claramente las mujeres que se han ocupado durante toda su 
vida de los trámites administrativos y las que no lo han tenido que hacer pues se encargaban 
de esta tarea sus maridos. En estos casos, la delegación que se produce en la resolución de los 
problemas y en la obtención de la información es prácticamente absoluta.  
 Al ser preguntada por si además de trabajar, el marido hacía otras tareas, las respuestas 
podían ir desde el extremo de que el marido no se encargaba de absolutamente nada, hasta el 
extremo de que se encargaba de absolutamente todo. 
 Dentro de la primera categoría, podríamos utilizar  las palabras de la Informante 2, 
según la cual “las tareas siempre las hice yo, porque él en casa no hacía nada. Ir al banco, al 
ayuntamiento... Aunque no sé leer ni escribir, pero siempre lo he hecho yo”. 
 En la misma línea continúa la argumentación de la Informante 3: “Lo he hecho yo toda 
la vida. No he tenido nunca ningún problema. Se murió mi marido, me arreglé la pensión 
(…). Yo lo arreglé todo (…). ¡Mi marido no ha ido nunca a nada! Mi marido no iba a nada. 
Yo pagaba los recibos y todo”.  
 Esta actitud contrasta totalmente con la otra cara de la moneda, la segunda categoría, 
que generalmente está compuesta por mujeres que no han trabajado más allá de las labores 
propias del hogar y de la crianza de los hijos, y de cuyos trámites siempre se han encargado 
los maridos. Es el caso que vemos reflejado en las siguientes palabras: 
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… mi marido lo hacía todo, iba al banco, iba al ayuntamiento... Él lo hacía todo (…). Y él 
se dedicó nada más que a la fábrica, que llevaba el turno rotativo primero, unas semanas 
iba por la mañana y otras semanas por la tarde, y luego ya después de la baja, ya lo 
dejaron con el turno de mañanas, y entonces ya iba de 6 a 14h. Tenía toda la tarde libre. 
(Informante 5) 
 Es también significativo que además éste sea el único caso de todos los analizados en 
que el marido se dedicaba a algo que no fuera la agricultura, y todo lo que ello conllevaba: 
jornadas de 8 horas, en lugar de todo el día, salario seguro, horas libres... Y esto se 
complementa con el hecho de que la informante 5 nunca haya tenido otro trabajo fuera de 
casa, tal y como ella misma declara: “Yo en casa nada más, siempre he sido ama de casa, no 
he trabajado en ningún sitio, yo siempre en mi casa. A cuidar de mi hija, y a ocuparme de la 
casa, la compra...”. 
 De este hecho se puede deducir que el bagaje con el que contaban las anteriores 
informantes no está presente en la vida de esta mujer, impidiéndole enfrentarse ella sola a los 
problemas de información que se le presentan y obligándola a recurrir a una delegación 
absoluta en la resolución de éstos: 
Todo eso que llevaba mi marido, luego ya lo llevó mi yerno, después de faltar mi marido. 
Bueno, antes ya lo llevaba mi yerno, porque mi marido estaba ya delicado y no salía 
mucho, y mi yerno lo acompañaba, pero desde que faltó mi marido todo lo lleva mi yerno. 
La pensión de viudedad, todo eso, todo, me lo arregló Octavio. Yo, me cuenta las cosas, 
pero es que la mitad ni lo entiendo, y se ocupa él siempre de todo. Y yo estoy más tranquila 
así también (…). 
(Informante 5) 
 En una situación intermedia se encuentra algunas mujeres viudas que a lo largo de su 
vida han tenido que resolver algunos trámites, dejando los de mayor calado e importancia, por 
las implicaciones que tenían, a los maridos. Es el caso de mujeres que sí cuentan con cierto 
bagaje previo por haber tenido que trabajar fuera de casa, pero que se han visto sometidas 
normalmente al mandato de los maridos y a sus decisiones.  
Yo no había vendido nunca en el mercado, no sé cómo yo me atreví, mira, será que he sido 
muy atrevida. Todo lo del mercado me lo enseñó mi hermana Julia, que estuvo conmigo 
allí una semana y me estuvo explicando cómo hacerlo todo, las clientas, el peso... Al 
ayuntamiento hubo que ir a arreglar cosas, que me lo explicó la Julia, pero eso ya no lo 
hice yo, eso lo hicieron mi marido y mi hijo, el tema de papeleo lo llevaban ellos.  
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(Informante 1) 
 De estas palabras se desprende el hecho de que, aunque la informante 1 tenía 
suficiente capacidad resolutiva, eran el marido y el hijo quienes asumían la carga de resolver 
los trámites administrativos. Tanto es así, que la misma informante declara que “cuando faltó 
mi marido, se hicieron cargo directamente mis hijos de todas las cosas (…). Siempre he 
preferido que lo hagan ellos, o si acaso que me acompañen”. En este sentido, sus palabras 
parecen indicar que, a pesar de su propia capacidad resolutiva (de la que, por otra parte, no 
duda), opta por dejar en manos de los hijos todas aquellas cuestiones que, por temor a hacer 
mal, prefiere no afrontar.  
 En cuanto a los problemas más comunes a los que pueden enfrentarse estas mujeres 
jubiladas viudas, como se adelantó al principio del capítulo tienen mucha relación con los 
trámites administrativos, tanto de las administraciones públicas como otros trámites asociados 
a las compañías de servicios básicos, como agua, electricidad o telefonía.  
 La informante 1, por ejemplo, relata un problema de información relacionado con el 
ayuntamiento: “Un día llegaron unos papeles del ayuntamiento, y tenía que sacar una 
notificación para no sé qué de la contribución…”. En este caso, es notable el hecho de que la 
informante no sabe a qué tipo de papel se enfrenta, ni qué es lo que tiene que hacer, además 
de que ni siquiera tiene muy claro para qué es la notificación. 
 En otras muchas ocasiones, se trata de problemas relacionados con facturas de 
compañías telefónicas o de electricidad en las que se ha cobrado dinero de más. La informante 
3 relata el siguiente problema: “Mira, el primer teléfono que hubo en el barrio, fue el mío. Y 
hace unos meses me lo quité, porque me cobraron lo que a mi me parecía que no me tenían 
que haber cobrado”. Y en la misma línea van los problemas aducidos por la informante 1: 
“…siempre que he tenido un problema, por ejemplo con el teléfono, cuando me dieron ése fue 
porque me vinieron unos recibos muy altos”; o por la informante 7: “Hace poco llega un 
recibo de la Iberdrola, y lo abro… Uy, 5… 50… ¡Collons! ¡Si son 500! ¡Quinientos euros en 
luz!”, relataba escandalizada.  
 En otras ocasiones, se ha tratado de problemas relacionados con los trámites de la 
administración pública, por ejemplo para cobrar la pensión de viudedad, o para cambiar los 
bienes de nombre una vez fallecido el cónyuge. Al ser preguntada por los problemas de 
información que tuvo que resolver al faltar su marido, la informante 2 cuenta que “Nada más 
que a arreglar los papeles de la jubilación…”. Asimismo, la informante 6 afirma que tuvo 
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que buscar información para saber cómo cambiar las escrituras de nombre: “Que yo haya 




3.2 ESTRATEGIAS EN LA BÚSQUEDA DE INFORMACIÓN.  
Como se ha comentado anteriormente, a la vista del análisis existen para las informantes dos 
vías básicas para resolver los problemas de información: la búsqueda y ejecución de una 
estrategia propia, o la delegación de la resolución en otra persona, que puede considerarse en 
sí misma una estrategia válida de la que se sirven las mujeres con menores recursos 
personales o menor capacidad resolutiva.  
 Si se retoman los ejemplos de problemas de información que encontraron las mujeres 
jubiladas citadas anteriormente, se pueden establecer categorías también para dichas 
estrategias. Por un lado, podemos citar las estrategias a las que recurrieron las jubiladas como 
fruto de experiencias previas propias o ajenas. Por otro, encontramos la delegación de la 
estrategia (y por tanto de la resolución del problema) en otra persona ajena a las implicaciones 
de dicho problema.   
Algunas de las mujeres entrevistadas mostraban una fuerte predisposición a resolver 
sus problemas de información por ellas mismas y recurriendo a sus propios medios, 
seguramente fruto de un amplio bagaje anterior que les permitía saber (aunque fuera sólo 
superficialmente) qué pasos tenían que dar para resolver dicho problema. Es el caso, por 
ejemplo, de la informante 6, que narra lo siguiente: “Me fui a la notaría, que yo sabía que 
tenía que ir al notario a cambiar todo eso de nombre. (…) primero hablé con la secretaria 
que tenía allí. Y la secretaria me dijo los papeles que tenía que llevar”. 
Éste es también el caso de la siguiente informante, que aun siendo mayor que otras de 
las mujeres entrevistadas (84 años), mostraba una fuerte convicción de su propia capacidad de 
resolución de problemas, confiando en sus recursos personales y en su criterio a la hora de 
decidir qué hacer respecto a un determinado problema.  
Mira lo que me pasó, me pusieron un recibo con 80 euros, y yo protesté, les llamé al 1004 
a la Telefónica, y me dijeron “Es que le hemos puesto una tarifa plana…”. Y yo les dije 
que yo no quería ni plana ni plano, que yo sólo quería el teléfono y que me cobraran lo que 
yo llamo y prou. Total que me dijeron “Pues no pase pena, que el mes que viene ya no lo 
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tiene”. Así que pago los 80 euros y en pau. Viene el mes siguiente y me mandan 70 euros. 
Pues muy bien, cogí el teléfono, porque a mi no se me arruga el ombligo de llamar a 
ningún sitio, y les dije “Soy fulana de tal, por favor deme de baja, porque tengo muchos 
años y me voy a vivir con mis hijos.” Y me dieron de baja y prou.  
(Informante 3) 
Curiosamente, se trata del mismo problema que nos relataba otra de las informantes, 
sólo que ésta decidió no arriesgarse a resolver el problema ni buscar la información por sus 
propios medios, sino que decidió delegar la estrategia (y por tanto la resolución del problema) 
en otra persona ajena a él, en este caso su hijo: 
Un día que vino Marcos le dije “Marcos, mírame estos recibos, porque me han llegado con 
70 euros y yo no gasto el teléfono como para gastar eso”(...). Así que Marcos llamó y los 
puso cantando, y me dio de baja. 
(Informante 1) 
 Por último, y en relación con las estrategias seguidas por estas mujeres, cabe destacar 
que aunque muchas veces no cuentan con los recursos necesarios para resolver los problemas 
(por ejemplo, destreza en el manejo de herramientas, o soltura e interés en preguntar en las 
administraciones, o búsqueda en los medios de comunicación), sí que es muy curioso que 
saben cómo pueden obtener la información. Algunos ejemplos nos los ofrecen las siguientes 
informantes: 
Mi marido murió cuando yo tenía 64 años, él aún no los había hecho, le quedaban dos 
meses. Y claro, ya me quedé yo con la pensión de él, la paga de viuda, y creo que la mía 
me vino cuando estaba Zapatero, la segunda vez que ganó las elecciones, que dijo que 
todas las viudas que hubieran cotizado cobrarían la pensión de ellas, y entonces empecé a 
cobrar porque yo tenía algo cotizado... (…) lo que no me acuerdo es el año exacto, no sé si 
fue en 2007... Yo creo que ya tenía los 72 años... Es fácil saberlo si averiguamos en qué 
año ganó las segundas elecciones.  
(Informante 8) 
En este caso, es obvio que la mujer conoce cuál es la mejor estrategia para averiguar en 
qué año exactamente empezó a cobrar su propia pensión por haber cotizado, aunque lo más 
probable es que no cuente con los recursos materiales y de alfabetización informacional 
suficientes como para resolverlo por ella misma, sin cierta ayuda. No obstante, es un factor 




3.3 FUENTES DE INFORMACIÓN. 
Respecto a las fuentes de información a las que recurren las informantes de este estudio, como 
se ha indicado anteriormente, esta categoría se matizó a partir del análisis de las entrevistas, a 
la vista de que había dos recursos bien diferenciados para las mujeres entrevistadas: la 
experiencia previa propia, adquirida a lo largo de su vida por haberse enfrentado a problemas 
similares, y la experiencia previa ajena, de cuya existencia están al tanto por el contacto con 
las personas que conforman su red social.  
 Tanto en el caso de contar con la experiencia previa propia como ajena, es importante 
diferenciar las dos vías por las que las mujeres entrevistadas adquirieron este recurso como 
fuente de información: por un lado, mediante la búsqueda activa de la información que 
necesitaban para resolver un problema, por ejemplo preguntando a alguien; por otro lado, a 
través de la recepción pasiva de información que, aunque en el momento de recibirla no les 
resultara relevante, pudieron acumular en su memoria y recuperar en un momento dado, al 
tener que enfrentarse a un problema similar al que recuerdan que se enfrentó la persona que 
pasivamente les pasó la información.  
 Una de las informantes cuenta de una ocasión en que no decidió delegar la estrategia o 
la resolución del problema en otra persona, sino que decidió recurrir a la experiencia previa 
ajena a la hora de resolver un problema de información. En este caso, relataba cómo había 
decidido contar con la ayuda de alguien de quien sabía que ya se había enfrentado a un 
problema similar o idéntico en el pasado, motivo por el cual le otorgaba mayor credibilidad y 
confianza como fuente de información fiable para enfrentarse a esta situación.  
Y yo se lo dije a mi hijo, a Juan, y Juan me dijo “Pues déjalo, mama, que ya iré yo al 
ayuntamiento a preguntar a ver qué hay que hacer”. Pero como eso era sólo ir al PROP y 
preguntar, y la Resu ya había ido a lo mismo, y ya sabía de qué iba y qué había que hacer, 
cuando vino a tomar café a mi casa le dije “Resu, acompáñame al ayuntamiento, tú que ya 
has ido y sabes qué hay que hacer, que me han llegado las cartas del ayuntamiento para lo 
de la contribución”. 
(Informante 1) 
 Por otra parte, este argumento encaja a la perfección con la tesis de Savolainen sobre 
la mastery of life, según la cual los individuos otorgan mayor credibilidad a unas fuentes que 
a otras, dependiendo de diferentes criterios. En este caso, queda patente el hecho de que la 
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credibilidad de la fuente a la que recurre la informante 1 viene dada por su experiencia previa 
en el tema. Además, por si esto no fuera suficiente motivo para confiar en la fuente “Resu”, la 
misma informante utiliza las siguientes palabras para referirse tanto a su amiga como a la 
solución del problema: “Así que al final todo bien, eso sí, porque iba con la Resu que para 
todo eso mucho más lista que yo”.  
 Por tanto, no se trata sólo de la experiencia previa que tengan las personas a quienes se 
considera fuentes fiables, sino que es igual de importante la consideración y percepción que 
las informantes tengan sobre dichas fuentes, de la misma forma que influye de una forma 
determinante la consideración y percepción de la propia persona a la hora de enfrentarse a los 
problemas.  
 Otro ejemplo que evidencia este hecho es, por ejemplo, cómo la formación que tengan 
las fuentes también influye de forma determinante en la predisposición de las mujeres 
entrevistadas en considerarlas fuentes de autoridad, incluso más que a sus propios hijos. Es el 
caso de la informante 2, que relata cómo, a la hora de satisfacer una necesidad de 
información, recurre a sus anteriores jefes, a quienes por otra parte considera como familia, 
como fuentes de gran solvencia por tratarse de personas formadas y de nivel educativo muy 
superior: 
Yo le preguntaba a donde trabajaba, a Antonio, que él es abogado, y ella es psiquiatra, 
Ana, y si alguna duda he tenido siempre he acudido a ellos, las dudas que tengo siempre 
voy a ellos. (…) Es que he estado toda la vida con ellos.  
(…) Para mi Ana es como una hermana, y ella dice lo mismo de mi. Y su hija me presenta 
como su segunda madre, y sus nietos para mi son como mis nietos. Es la única familia que 
tengo, porque aquí no tengo a nadie más. Mi hermano está en Blanes, mis hermanas en 
Ibiza, mis primos están en Barcelona (…) pero yo aquí no tengo a nadie más que a Antonio 
y a Ana; mis hijas y ellos. 
(Informante 2) 
 
 Por otra parte, es considerable el número de ejemplos extraídos de las entrevistas que 
evidencian una obtención pasiva de la información. Es decir, que además de la experiencia 
previa propia como recurso o como fuente, fruto de una búsqueda activa de la información, 
existe otra vía por la que las informantes obtienen información, que es de forma pasiva. Esta 
obtención pasiva de información se da cuando no son ellas quienes realizan una búsqueda 
activa y una ejecución de sus propias estrategias, sino que la información les es dada sin que 
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la hayan solicitado. Generalmente, además, se trata de un intercambio de información 
informal, fruto de conversaciones triviales con otras personas (amigas, o vecinas, 
comúnmente).  
 Continuando con el ejemplo anterior, la informante 1 explicaba cómo se había 
enterado de que su fuente de información, Resu, había tenido el mismo problema de 
información y lo había resuelto satisfactoriamente: 
Uy, pues porque como tomamos el café juntas todos los días, pues el día que le llegó a ella 
la carta me lo dijo, que tenía que ir al PROP a ver qué era aquello. Y luego, cuando lo 
arregló al cabo de los días, ya me contó lo que era, y lo que había hecho... Y así me enteré. 
Por eso sabía yo que ella ya lo había hecho, lo del PROP.  
(Informante 1) 
 Podemos encontrar otro ejemplo de recepción pasiva de información en las palabras de 
otra de las entrevistadas, a quien se le preguntó por su vida social una vez había faltado su 
marido. 
Ahora no se ponen tanto de luto, pero yo me puse de luto completamente 3 años, y un año 
entero que no salí de casa, que sólo salía para ir a misa. Y al cabo del año después de 
faltar mi marido, el ayuntamiento hacía un fin de semana “de baldes” para los jubilados. 
Y tenía una vecina que aquella padeció mucho conmigo en toda la enfermedad [de mi 
marido], y con él, y viene corriendo y em diu: “Encarna! Se'n van a Santa Pola el cap de 
setmana!”. Y fuimos a Santa Pola, i fuimos a la isla de Tabarca... I aquella em deia “Vas a 
apuntar-te a l'ajuntament i te'n vas!”.  
(Informante 8) 
 Esta misma entrevistada relata de otras ocasiones en que también recibió la 
información de forma pasiva, a través de conversaciones con vecinas y amigas o mediante 
carteles en las calles: “... los jubilados organizaron otro viaje, a Asturias, que s'enteravem 
perquè ficaven letreros, y si no las vecinas o la gente del pueblo enseguida te lo decía (…). Es 
que este pueblo es pequeño y te enteras de todo”. De hecho, esta mujer hace una clara alusión 
a las conversaciones entre vecinos para enterarse de los acontecimientos del pueblo, dejando 
constancia de la vía de obtención de información pasiva.  
 También durante otros momentos de su vida, las mujeres hablan de ocasiones en que 
han recibido la información de forma pasiva, incluso información que aunque necesitaban no 
habían buscado de forma activa. Un ejemplo de este hecho lo ofrece la informante 6, que 
mientras relataba qué trabajos había desempeñado a lo largo de su vida, narró lo siguiente: 
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… lo de la carnicería, que era también para limpiar, me enteré por una paisana mía 
también (…). Me vino un día mi paisana y me dijo “Dolores, ¿por qué no te ocupas tú de 
mi casa, y así me la reservas, que me voy unos días al pueblo? Es que si no me la 
quitarán”. Y yo le dije “Ah, pues sí”, como las demás casas las tenía por las mañanas, 
pues me puse. 
(Informante 6) 
 Respecto a la búsqueda activa de información, es la forma más común que tienen las 
mujeres entrevistadas de obtener la información que necesitan, aunque generalmente no 
acuden ni a los medios de comunicación como radio, periódicos o televisión, ni a los 
organismos oficiales como fuentes, sino que prefieren obtener la información por canales más 
informales, como vecinos, amigos, familiares o conocidos.  
 Una de las entrevistadas contaba de una ocasión, al morir su marido, en que sus hijas 
tuvieron que hacerse cargo de la herencia de su padre, con los problemas que aquello acarreó 
para esta familia al producirse una disputa por una casa de campo heredada. Para evitarles 
problemas a sus hijas, la informante 2 explicaba lo siguiente: 
… les tengo dicho a mis hijas que la única obligación que tienen es de pagar la 
contribución de la casa, que la contribución es sagrada y ahí si que no se pueden negar, 
porque ellas son dueñas y si no pagan el recibo les embargarán la cuenta. Pero de lo 
demás, que no paguen nada, porque sólo tienen obligación de pagar la contribución, que 
eso me lo dijo a mi Antonio que se lo pregunté, a ver qué me recomendaba hacer sobre el 
asunto, que si teníamos que pagarle algo al desarrapado ese. Y me dijo que como 
propietarias sí, la contribución sagrada. 
(Informante 2) 
 En este punto, cabe señalar que Antonio es un amigo muy cercano de esta mujer, 
abogado de profesión y quien procuró el trabajo de empleada del hogar a la informante 
cuando ésta lo necesitó. A raíz de este trabajo, que duró más de 25 años, la amistad entre 
quienes contrataban y la contratada se hizo más cercana y familiar. Por otra parte, el hecho de 
que Antonio no sea familia, pero sea una persona muy cercana a la informante, y con estudios 
universitarios y toda una vida dedicada a la abogacía, lo convierte en una fuente de clara 
autoridad para la entrevistada, quien no duda de su palabra al preguntarle por un consejo 
respecto de esta situación.  
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3.4 REDES SOCIALES 
Una vez analizadas las categorías del proceso de búsqueda y resolución de los problemas de 
información, y vistos los argumentos para cada una de ellas aportados, es necesario revisar las 
redes sociales obtenidas a partir de la información de los instrumentos descritos anteriormente 
(generador de nombres y generador de posiciones). A partir de este generador de nombres 
podemos extraer conclusiones significativas sobre la preferencia de las fuentes a las que han 
recurrido las informantes durante su vida, especialmente durante su viudez.  
 Mediante el generador de nombres, y la obtención de datos de carácter 
sociodemográfico y cultural de los nodos que forman las redes sociales de las informantes, se 
ha podido realizar una representación de estas redes mediante el software específico Ucinet, 
cuya única limitación ha sido la incapacidad de este programa para tener en cuenta el grado de 
contacto entre los nodos, algo que hubiera resultado de mucha utilidad para poder representar 
los lazos fuertes y débiles entre nodos.  
 Se han utilizado las formas y los colores para identificar ciertas características 
demográficas y culturales de los nodos: el cuadrado representa el sexo masculino, mientras 
que el triángulo el femenino. En cuanto  a los colores, identifican el nivel de estudios 
alcanzado por cada una de las personas de la red social: el rojo representa a las personas sin 
estudios, o que no alcanzaron ni siquiera los estudios primarios.; el lila, los estudios 
primarios; el gris, los secundarios; el fucsia el bachiller (COU o equivalente); el marrón 
representa los estudios de técnico superior (como FP2); y por último, el verde los estudios 
universitarios.  
 De estas representaciones, se pueden extraer algunos hechos significativos e 
interesantes para averiguar cómo son las redes sociales de las mujeres jubiladas entrevistadas 
y cómo las utilizan para resolver sus problemas de información.  
 El principal factor es que se trata de redes sociales de muy limitado alcance. En el 
mejor de los casos, pueden llegar a tener hasta 27 nodos, pero no ha sido la tónica habitual de 
los resultados obtenidos. Lo más común ha sido hallar entre 12 y 18 nodos conformando las 
redes sociales de estas mujeres. 
 Por otra parte, se trata de redes que en muy contadas ocasiones tienen como núcleo 
duro a personas formadas en estudios superiores. De hecho, estos nodos con estudios 
universitarios suelen estar representados en la periferia de la red, unidos por pocos lazos al 
resto de nodos. 
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 En cuanto a la variedad de nodos, cabe destacar que los principales en las redes 
sociales de las entrevistadas son los que representan, en primer lugar, a los familiares más 
directos (hijos, hijas, nueras, yernos y en caso de que sean ya adultos, también nietos y 
nietas). Les siguen los familiares y amigos de toda la vida, aquellos a quienes conocen desde 
hace más de 10 años. Y por último, están los nodos que representan a otras personas a quienes 
han conocido bien por motivos profesionales propios (por haber trabajado cerca de ellos, por 
ejemplo), bien porque se trata de trabajadores de empresas de cuyos servicios han hecho uso 
durante muchos años (por ejemplo, trabajadores de la sucursal bancaria a la que han ido 
durante toda la vida, etc.).   
 Se pueden contemplar todos y cada uno de estos hechos en la red social de la 
informante 5. Como se puede observar, se trata de una red social muy reducida, compuesta 
únicamente por 13 nodos, y en cuyo núcleo duro se encuentran aquellos que no tienen 
estudios, más allá de una alfabetización básica, o que como mucho llegaron a los estudios 
primarios. Se trata de los nodos 1, 2 y 3, que representan a los familiares más directos. 
Asimismo, aquellos nodos con estudios superiores universitarios son los que se hallan más 
lejos de este núcleo duro, representando un limitado papel en los recursos personales y en el 
capital social de esta mujer. El resto de personas que conforman la red social son más bien 
conocidos de la informante 5, pues su relación es fruto del contacto entre su núcleo duro y 










  Gráfico 3. Red social de la informante 5. 
Fuente: elaboración propia 
  
Otras redes muestran formas similares a ésta: red social limitada y cerrada, núcleo 
duro compuesto por familiares directos (especialmente los hijos), o amigos y vecinos sin 
estudios, y contactos con estudios superiores alejados del centro, con los que se mantiene un 












 Gráfico 4. Red social de la informante 6. 
Fuente: elaboración propia 
 
Como se puede observar, la red social presenta una forma muy similar a la vista en el 
ejemplo anterior, el de la informante 5. Y lo mismo ocurre con la representación de la red 
social de la informante 6, en cuyo caso se repiten todas y cada una de las características 
mencionadas hasta el momento.  
 34 
 
 Gráfico 5. Red social de la informante 4. 
Fuente: elaboración propia 
 
 Como ya se ha indicado anteriormente, la casuística se repite también en esta red 
social: las personas mejores formadas, con estudios universitarios, se encuentran de nuevo en 
la periferia del capital social de esta entrevistada, unidos por muy pocos lazos al resto de 
nodos, y cuyo núcleo (al igual que en los anteriores casos), está conformado por las personas 
que mayor cercanía, familiaridad y contacto mantienen con la informante. De nuevo, se repite 
el hecho de que este núcleo lo constituyen personas con poca formación educativa, sin 
estudios, con estudios básicos de alfabetización o con estudios primarios a lo sumo.  
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 Estos hallazgos en la representación de las redes sociales de cuatro de las informantes 
que han participado en el estudio, contrastan parcialmente con la red social de las otras cuatro. 
Los motivos de las diferencias pueden ser muy variados, aunque presumiblemente se trata de 
un factor social, en el que ha jugado un rol fundamental el cúmulo de experiencias vividas y 
superadas por estas mujeres con mayor capital social. 
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 Gráfico 7. Red social de la informante 1. 
Fuente: elaboración propia 
 
 En los cuatro casos que quedan, se trata de mujeres que a lo largo de su vida han 
desempeñado trabajos más variados, en diferentes empresas y de diferentes ámbitos, por lo 
que es de suponer que su aprendizaje ha sido mayor que el de las mujeres que sólo han tenido 
un único trabajo en su vida, menos relaciones sociales profesionales o que directamente no 




 Gráfico 8. Red social de la informante 2. 
Fuente: elaboración propia 
  
Tal y como se puede observar, las redes sociales con mayor capital social (más nodos, 
más variados, etc.) pertenecen a aquellas mujeres que a lo largo de su vida han tenido mayor 
soltura y capacidad resolutiva a la hora de enfrentarse a los problemas de información, y sobre 
todo a aquellas mujeres que cuentan con un mayor bagaje y experiencia por haberse 
enfrentado a situaciones muy dispares (por ejemplo porque han tenido una gran variedad de 
trabajos, en los que han conocido a personas...).  
 Algunas situaciones narradas por las informantes, demuestran todos estos contactos 
con los nodos de sus redes sociales, que les han servido para enterarse sobre la posibilidad de 
hallar un trabajo, o resolver otros problemas relacionados con la información. No obstante, sí 
que es destacable que, tras quedar viudas, los familiares directos y especialmente los hijos, se 
convierten en el centro de sus redes sociales, siendo éstos los nodos que generalmente les 
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abren las puertas hacia otros recursos (es decir, una parte activa de su propio capital social les 
dirige hacia nuevo capital social, proporcionado por estos nodos que constituyen el núcleo 
duro de su red social). 
(…) Y luego, cuando se murió [mi marido] lo renové todo, hice de nuevo testamento, para 
dejarle al os chiquillos... Ya fuimos aquí abajo al asesor, y ya nos asesoró que los dineros 
que había eran gananciales (…). Lo arregló todo el asesor, porque oye, para qué tienes 
que mandar a los hijos aquí y allá si allí te lo hacen bien hecho. Yo lo conocía al de la 
gestoría por mi hija. Santi, un chico de aquí de toda la vida. Y ya fuimos a él, nos pidió los 
papeles, le llevamos todas las cosas, nos lo arreglaron... 
(Informante 7) 
 
No es de extrañar, por tanto, que las respuestas a las primeras preguntas del generador 
de nombres siempre hagan referencia a los hijos, y ya después a los vecinos y amigos, y por 









En cuanto a la utilización de la red social como recurso muy valioso para encontrar 
información y resolver problemas, es notable que las mujeres jubiladas viudas prefieren por 
encima de todo utilizar esta red como fuente, antes que otros canales de información menos 
informales, como los medios de comunicación sociales. Por ejemplo, a la hora de encontrar 
un trabajo, todas las mujeres entrevistadas narraban un ejemplo u otro de obtención de una 
información sobre un trabajo a través del contacto personal con una vecina, una amiga u otra 
persona conocida. Incluso en los casos en que no recordaban cómo se enteraron de dicho 
trabajo, su primera reacción es pensar que se enteró por un contacto personal, no por el 
periódico ni por un anuncio, por ejemplo. 
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 Al ser preguntadas por la forma en que se enteraban de los trabajos que ejercieron 
durante su vida, muchas hacen referencia, por un lado, a la recepción pasiva de dicha 
información por parte de vecinos o conocidos; por otro lado, todas coinciden en que se 
enteraron por una fuente fruto del contacto personal con alguna persona de su entorno. 
(…) pues que era, en aquellos tiempos, “Ai, que en casa Boix necessiten gent”, por la 
gente del pueblo, porque las vecinas o las amigas te lo comentaban...  
Trabajé primero cuando era joven en una fábrica en Benimàmet. Que nos dijeron “Ai, que 
no voleu aprendre a texir?” (…) Y había una señora al lado de casa de mis padres, que me 
dijo “Va, que Rafael necessita xiques”. 
(Informante 7) 
 
“¡Uuuy, te enterabas porque es que entonces había mucha faena! Yo no paré en mi vida ni 
un día, porque trabajábamos hasta el sábado a mediodía, y el sábado por la tarde y 
domingo nos llamaban para ir al campo, a coger algodón (…) Y te buscaban: “Si voleu 
vindre...” y por ganar un poco más... 
(…) las mismas que trabajaban ahí venían y te decían “Ahí buscan gente”, ibas y 
enseguida te cogían... (…) Y había mucha faena.  
(Informante 8) 
 
[Me enteré de esa faena] porque mi madre y yo conocíamos a la encargada del almacén. 
Sabíamos que cuando empezaba la temporada de la almendra en verano necesitaban 
gente, y mi madre conocía mucho a la encargada. Y hablamos con ella, le dijimos que 
cuando necesitara personal que nos llamara. Y ese verano ya nos llamaron. 
[Me enteré de la faena del almacén porque] yo conocía a la buscadora, que no vivía cerca 
de mi casa pero era de mi pueblo, del Puerto [Lumbreras], y la conocía mucho, y le dije 
“Beatriz, cuando empecéis a trabajar, si tienes que buscar mujeres dímelo, yo no he 
trabajado nunca en la naranja pero me enseñáis y yo voy, ¿vale?” 
(Informante 1) 
 
(…) antes de eso también cosía y hacía jerséis con la tricotosa. Mi hermana y yo nos 
compramos una máquina tricotosa y hacíamos jerséis y los vendíamos, a algunas personas 
del pueblo pero sobre todo a una fábrica de un pueblo que se llamaba Benimàmet, que nos 
los compraba.  
(Informante 4) 
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 Al ser preguntada por cómo se enteró de que esa fábrica compraba jerséis, y 
especialmente cómo se les ocurrió la idea de comprar una máquina tricotosa, las palabras de 
la mujer fueron las siguientes: 
(…) en el sitio donde compramos la máquina, que estaba en Valencia, nos enseñaron a 
utilizarla, que eso entraba en el precio d ella máquina; y nos dieron las señas, las 
direcciones de una fábrica que compraba los jerséis a las mujeres, así que fuimos a verlos 
y así quedó la cosa. La compra de la máquina incluía también eso, que te enseñaban y te 
daban faena.  
(…) Pues seguramente alguien nos diría algo, y a partir de ahí buscamos a ver dónde 
podíamos comprar una tricotosa. Pero si te digo la verdad, no me acuerdo. No sé, no me 
acuerdo cómo nos hicimos así con la máquina, y cómo se nos ocurrió... Brotes se llamaba 
la tienda donde compramos la máquina. Igual alguien me lo comentó, pero no sé quién me 
mandaría a mi allí... 
(Informante 4) 
 Es obvio que en este caso la mujer no recuerda cómo fue el proceso de hacerse con la 
máquina, enterarse de dónde se podía comprar o de las condiciones que incluía el precio de la 
tricotosa, pero da por hecho en todo momento que se enteró porque alguien se lo dijo, fruto de 
una conversación con un contacto personal.  
En el barrio decían que en el almacén necesitaban gente, que estaban cogiendo nuevas, y 
seguramente me lo diría la Pepa, porque ella empezó antes que yo en el almacén... 
(…) Se lo dijimos a la buscadora, que vivía a la vuelta de la esquina donde yo vivo, que 
sabíamos quién era la buscadora y se lo dijimos a ella. Se sabía por las vecinas que ella 
era buscadora, y ella nos apuntó y ya nos llamaba, nos daba la orden o nos la quitaba... 
(Informante 4) 
 
 Por ora parte, también favorece al capital social de las mujeres si éstas tienen hobbies 
o intereses fuera de sus casas: viajes, salir con amigas, etc. Es el caso, por ejemplo, de la 
informante 8, que cuenta con un capital social mucho más rico (con diferencia) que el resto de 
informantes, al tratarse de una mujer que, en primer lugar, tiene raíces en el pueblo en que 
reside (sus padres ya eran de allí, y ella ha vivido allí toda la vida, mientras que la mayoría de 
entrevistadas han experimentado un proceso de adaptación tras una emigración de sus lugares 
de origen); en segundo lugar, se trata de una persona con muchas inquietudes personales, que 
no sólo no se queda en casa, sino que, muy al contrario, intenta disfrutar de todas aquellas 
actividades que se le presentan. 
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De hecho, este interés por viajar, por ejemplo, y el contacto con sus amigas aún 
después de faltar su marido, son los factores que más parecen haberse beneficiado de un 
capital social muy rico, que se ha ido granando con los años de experiencias acumuladas.  
(…) a mi me ha gustado siempre correrlo todo, ya con mi marido yo había viajado mucho, 
que él conducía un autocar, y yo organizaba las excursiones(...). Y yo organizaba a la 
gente, apuntaba a quien iba pagando, arreglaba el total de gastos que había que pagar, 
pero todo eso lo hacíamos por agencia. Yo iba a una agencia, y allí nos reservaban el hotel 
y nos lo preparaban todo, y nosotros ya nos arreglábamos con el autocar.  
(…) Y luego cambiaron la presidencia de la Associació de Jubilats del poble, y unas 
amigas viudas también y yo nos pusimos a organizar las excursiones. 
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(…) Y luego también me apunté a los viajes estos del Imserso, que ya todos los años me 
mandan una carta con la información. Eso me lo arregló la asistenta social, que me lo dijo 
una amiga: “Ui, xica, que l'ajuntament t'ho arregla”, y yo fui a la asistenta social, y ella 
me informó y me apuntó, me rellenó la solicitud y todo.  
(Informante 8) 
 
Como se observa, a través de amigas, vecinas y otras personas del pueblo (conocidos 
en el ayuntamiento, como la asistenta social), esta mujer ha podido beneficiarse de todas las 
actividades de viaje organizadas para mayores, y más allá, incluso organizar algunas. Éste es 
un claro ejemplo de la capacidad resolutiva de una mujer que, de forma activa o pasiva, 
siempre ha recibido toda la información que ha necesitado, y la que no ha necesitado la ha 
acumulado para futuras ocasiones: 
Allí, delante de donde vivíamos estaba el almacén de Fontestad (…) y una vecina, la 
Conchín, me dijo “Xica, que estan buscant gent per a netejar el raïm ahí, vols que anem?” 
y nos pusimos y enseguida nos buscaron. 
(…) Y estando en Fontestad trabajando, una mujer que vivía al lado mío me fa “Tú vols 
vindre a netejar a ca la tia Elvira? Està buscant a una”, y yo pensando “Señor, si entro a 
las 9, mis chicos ya se han ido al colegio, y termino a la una, y yo ya los recojo y ya me 
estoy en mi casa, pero ya me he ganado algo”...  
(Informante 8) 
 
Como vemos, de nuevo se trata de ejemplos de recepción pasiva de información pero 
que, de una forma u otra, son informaciones útiles para la informante 8, y que por otra parte 
siempre se reciben por parte de sus amigas o vecinas.  
 Por último, las respuestas de las mujeres entrevistadas también evidencian que, a la 
hora de elegir una fuente para recibir información, muchas de ellas nombran como primera 
opción la televisión o el periódico, y en tercera opción la gente. No obstante, tras el análisis de 
las entrevistas queda demostrado que las participantes prefieren las informaciones 
proporcionadas por sus redes sociales personales (contacto con familiares, amigos y vecinos), 
antes que aquellas que les puedan llegar a través de los medios de comunicación de masas, de 
los cuales desconfían y consideran que no se ajustan a sus necesidades de información, o que 
nunca hallarán nada que les sirva a la hora de resolver problemas informativos cotidianos. 
Más bien, los medios de comunicación social les sirven como fuente de recepción pasiva de 
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información, y como elemento de distracción, más que como fuente de información que 
consideren fiable.  
Yo veo mucho la tele. Antes escuchaba más la radio, pero ahora ya no la tengo y ahora me 
pongo la tele. Pero creo que nada más dicen que mentiras... No leo ni periódicos ni 
revistas, porque me viene justo saber leer, y sólo veo la tele. Pero a la hora de la verdad, 
en los únicos en los que he confiado siempre son mis hijos.  
(Informante 1) 
 
3.5 USO DE LA BIBLIOTECA 
Respecto al uso de la biblioteca, ninguna de las mujeres entrevistadas es usuaria, ni siquiera 
esporádica, de este servicio. Muchas de ellas no tienen el carnet de socia, ni lo han tenido 
nunca, y tampoco han deseado utilizar los servicios que prestaba la biblioteca municipal.  
 Al ser preguntadas por el motivo por el que no han sido nunca usuarias de este 
servicio, las respuestas han sido más o menos homogéneas en torno a tres ejes: su nivel de 
alfabetismo, la consideración de la biblioteca y sus hobbies personales.  
 En todos los casos se trata de mujeres mínimamente formadas, que en el mejor de los 
casos saben leer y escribir con soltura, pero no llegaron ni a acabar los estudios primarios, y 
en el peor saben escribir su nombre. Esto genera una barrera importante a la hora de decidirse 
a utilizar los servicios de la biblioteca, a la que por otra parte, consideran como una unidad 
dedicada casi en exclusividad al préstamo de libros. En este sentido, es significativo que la 
única de las informantes que sí es socia de la biblioteca de su localidad, utilice las siguientes 
palabras al respecto: 
Tengo hasta el carnet [de la biblioteca], pero mira, no lo he usado nunca... Me lo saqué 
porque me apunté a la escuela para adultos, pues dos años después de faltar Batista, que 
me puse a estudiar, y uy, yo era la mejor en resolver problemas, mira... Pero es que las 
matemáticas me gustan mucho, leer me gusta menos... Prefiero coser.  
(Informante 8) 
 
 Es decir, que la propia consideración que tienen las mujeres entrevistadas de la 
biblioteca es que sólo sirve para sacar libros en préstamos, con lo cual si no saben leer, o lo 
hacen de forma muy básica y con mucho esfuerzo, o directamente leer es una actividad por la 
que no sienten el mínimo interés, la biblioteca será un servicio por el que nunca se llegarán a 
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interesar, a no ser que esta percepción cambie, haciendo que las mujeres empiecen a ver este 
servicio como una unidad de valor añadido, donde no sólo pueden coger libros en préstamo 
sino donde también pueden ayudarlas a resolver problemas de información. 
 Por último, también es cierto que existe una total falta de visión de la biblioteca como 
lugar de encuentro social y de esparcimiento, a pesar de que estas unidades están ubicadas en 
buenos puntos de la ciudad, céntricos, o muy próximas al centro de las localidades en las que 
residen las mujeres entrevistadas. Convertir las bibliotecas en centros de recreo donde se 
puedan reunir grupos de personas por un interés común, podría hacer aumentar el número de 
personas a las que conocen las mujeres, e incrementar de este modo su capital social, pero 
también es una opción que no se ajusta a la realidad de las bibliotecas que hoy por hoy 








Una vez vistos y analizados detenidamente los resultados, es posible compararlos con los 
resultados fruto de otras investigaciones.  
 En cuanto a la metodología, cabe destacar otros estudios que han llevado a término sus 
investigaciones con éxito basándose en métodos cualitativos tanto de recogida de información 
como de análisis, en el caso de la obtención de información sobre las necesidades de 
información de los colectivos estudiados. En algunos casos, además, se han combinado varios 
métodos. Chatman (1992) recurre también a las entrevistas en profundidad para extraer 
información muy rica en detalles sobre las necesidades de información de las mujeres 
jubiladas que viven en residencias. Para ello, eligió como estrategia la inmersión total en el 
campo de trabajo, comenzando a convivir con ellas lo que le permitió triangular el método: 
por un lado, realizando entrevistas en profundidad, y por otro contrastando las respuestas a 
estas entrevistas con la propia observación de la realidad en que estaba inmersa. 
 Chatman (1992) llegó a algunos resultados interesantes, que coinciden parcialmente 
con los obtenidos en esta investigación, algo que puede resultar natural a la vista de que se 
trata de poblaciones estudiadas que son muy similares. Además, el hecho de haber utilizado el 
guión de entrevista de esta investigadora también facilita la tarea de comparación de 
resultados. 
 Por un lado, según Chatman (1992) el hecho de no estar laboralmente activas produce 
un efecto negativo en las redes sociales de las mujeres entrevistadas. En este sentido, es 
acertado resaltar que en el caso de esta investigación, es cierto que la jubilación, y 
especialmente el haberse quedado viudas, mengua las ganas de salir y mantener los contactos 
que antes mantenían las mujeres entrevistadas sin dificultad. En la mayor parte de casos 
suelen conformarse con la compañía de la familia, e incluso en el caso de los vecinos, 
procuran que el contacto no sea más que el necesario: 
Y aquí hay vecinos, pero como si no los hubiera, porque yo en mi casa y ellos en la de 
ellos, y Dios en la de todos. 
(…) Y amigas y eso no he tenido nunca, porque me puse a festear tan joven (…). Y luego ya 
cuando he ido a trabajar, todas las chicas con las que he trabajado, en mi turno, bien, 
bien, porque yo me he llevado siempre bien con todo el mundo, pero yo salir... no. Salir, 





 No obstante, Chatman (1992) confirma en su investigación que dentro de las redes 
sociales de las mujeres jubiladas, los vecinos resultan en muchos casos de gran ayuda para las 
entrevistadas, preocupándose por su estado, pues gustan de ayudarse entre ellos, y para la 
mayor parte de mujeres resultan fuentes de apoyo. Tal es el mismo caso que se nos presenta 
en esta investigación: 
Aquí los vecinos somos familia, porque nos conocemos de toda la vida, nos vemos en el 
pan... A lo mejor no nos visitamos, pero cuando nos vemos “Uy, ¿cómo estás que hace ya 
días que no te veía?” Sí, sí, los vecinos estamos para eso... La Carmen, como una hermana 
para mi. Si tengo que pedirle algo a alguna vecina, se lo pido a ella. Eso en el Puerto [de 
Sagunto] ya no es así, ¿verdad? La gente joven ya no se preocupa ni de conocer a los 
vecinos, ahí cada uno en su casa. Aquí mira, toda la vida juntos... Se quemó mi madre, y mi 
hijo era pequeño, y yo me fui con mi madre y no sabía ni dónde estaría mi hijo, pero estaba 
tranquila porque sabía que alguna vecina lo tenía en su casa recogido. 
(Informante 3) 
 
 Respecto a las necesidades de información, Chatman (1992) concluye que las 
respuestas a los problemas planteados por las mujeres entrevistadas en su investigación se 
distribuyen en una de las siguientes categorías: o bien no necesitan un tipo específico de 
información (podríamos relacionarlo con la recepción pasiva de información que se recibe a 
través de contactos personales planteada en esta investigación); o bien necesitan información 
sobre salud, sobre finanzas o para calmar la incertidumbre de hacerse mayor (por ejemplo, 
haciendo frente a las pérdidas de amigos, familiares...).  
 En nuestro caso, las preocupaciones de las mujeres coinciden parcialmente por las 
planteadas por Chatman (1992), como la preocupación por hacerse mayores: “A mí, lo que me 
da miedo de hacerme mayor, es dar guerra” (informante 1), o “Lo que más me preocupa es 
perder el norte, pero no el de los vascos, ése no... el mío” (informante 7). No obstante, se 
observa también la diferencia de que las mujeres de esta investigación parecen enfrentarse 
mayoritariamente a problemas de tipo administrativo, como la resolución de trámites en el 
ayuntamiento, o hacer frente a reclamaciones por recibos mal cobrados por las grandes 
compañías de servicios como la telefónica o la eléctrica.  
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 Por otra parte, respecto a las fuentes de información, según Chatman (1992) las 
mujeres recurren principalmente a los miembros de la familia, a ellas mismas (su experiencia 
e independencia), a profesionales y a vecinos, por ese orden. En el caso que nos ocupa en esta 
investigación, parece haber una coincidencia casi total en la preferencia de las fuentes de 
información, si bien es cierto que preguntadas por ello, las mujeres parecen afirmar que la 
primera fuente de información para ellas es la televisión, mientras que al ser preguntadas por 
cómo resuelven sus problemas de información, sus respuestas son unánimes en cuanto a que 
recurren primero a las fuentes personales. Esto demuestra, por un lado, lo que Chatman 
(1992) también concluye en su estudio, que es que la televisión, y en concreto la sección de 
noticias generales, es una gran fuente de información para las mujeres, pues estas 
informaciones después les son útiles para compartir ideas con otra gente, vecinos o familiares. 
En nuestro caso, por ejemplo, este tipo de recepción de información está categorizado dentro 
de una recepción pasiva de información, que es acumulada y utilizada después con fines 
diversos, si bien es cierto que uno de ellos es poder ser capaces de mantener conversaciones 
sobre actualidad con otras personas, o relacionarlo con los hechos y experiencias de su propia 
vida:  
Mi nieta está viniendo ahora a comer a mi casa todos los días... Mira, como se ha quedado 
soltera otra vez... Y mira que me gustaba a mi Diego, ¿eh? Pero es que se ve que es muy 
celoso, y con una persona así es que al final no se puede vivir... Y la Lorena es muy 
abierta, es muy simpática, y trabaja en el pub, y aquel se lo llevaban los demonios. Que el 
otro día salió en la tele un reportaje sobre los celos, y oye, que es verdad que no se puede 
vivir con alguien así, ¿eh? 
(Informante 3) 
 
 En la misma línea concurre el argumento de Johnson (2007) sobre el uso de las fuentes 
de información. Según su investigación, los residentes urbanos de Ulaanbaatar siempre 
aducían a la televisión, los periódicos y la gente como primera, segunda y tercera fuente de 
información preferida y más recurrida; no obstante, Johnson considera que este hecho puede 
deberse en parte a que la gente no suele ser reconocida como una fuente de información 
similar o comparable a otras fuentes de información formales, como los medios de 
comunicación. También esta situación coincide con la versión de las mujeres jubiladas viudas, 
quienes no consideran a la gente su primera fuente de información, y sin embargo es su 
primera opción a la hora de resolver sus necesidades de información.  
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 De hecho, también Johnson constata este hecho en su estudio sobre la influencia de las 
redes sociales en los procesos de búsqueda de información de los residentes urbanos en 
Mongolia, pues más de un tercio de los participantes en su estudio escogían fuentes 
personales como primera fuente de información. Además, también constata que el tipo de 
problema que experimentaban los participantes en el estudio influía de forma considerable en 
la preferencia de la fuente de información; por ejemplo, búsquedas de información 
relacionadas con la educación, cuestiones financieras o problemas de salud siempre partían de 
una estrategia basada en fuentes personales.  
 Sin embargo, en lo que no coinciden ni esta investigación ni los resultados de 
Chatman con Johnson (2007), es que en el caso de los residentes urbanos en Mongolia, los 
participantes en el estudio mostraron una clara predisposición a recurrir primero a los nodos 
de sus redes sociales con los que estaban débilmente unidos, es decir, aquellos nodos con los 
que el contacto era muy poco frecuente y que por tanto, tal y como argumentaba Granovetter 
(1973), podían hacer saltar a los individuos de una red social a otra.  
 No es este el caso de las mujeres jubiladas en residencias ni de las mujeres jubiladas 
viudas, cuya primera opción a la hora de dirigirse a uno de los nodos de su red social es 
siempre un nodo unido por un lazo fuerte, como ya se ha dicho familiares, amigos y vecinos y 
profesionales.  
 Este hecho se confirma también por Pettigrew (1999), quien en su estudio sobre las 
enfermeras como nexos o nodos en las redes sociales de los mayores arguye que estas 
profesionales sanitarias en todo caso son nodos unidos por lazos débiles, pero que tienden a 
ser vistas por los mayores como lazos fuertes, motivo por el cual los ancianos recurren a ellas 
como fuentes fiables de información. Esto confirma el hecho de que, en el caso de las 
personas mayores, su primera opción a la hora de dirigirse a una fuente personal de su propia 
red social es un nodo unido por un lazo fuerte.  
 No obstante, según Chatman muchas mujeres afirman ser autosuficientes ante una 
necesidad de información, y que no se han visto nunca en la situación de no poder resolver un 
problema por no hallar la información que buscaban. Este hecho también se confirma en esta 
investigación, pues los resultados del cuestionario muestran una absoluta falta de respuestas 
en la sección de problemas no resueltos por falta de información. Ninguna de las mujeres 
recordaba haberse visto en una situación así, salvo una mujer que sí narraba que hubiera 
querido telefonear a un familiar de Barcelona, pero tenía el número mal apuntado y no pudo 
llamar. Sin embargo, es más que probable que todas ellas se hayan visto en una situación 
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similar, pero que no hayan resuelto no por falta de medios o recursos, sino más bien porque 
fuera una cuestión trivial, sin importancia, y por ello ni se molestaran en buscar la 
información necesaria.  
 Por último, respecto al uso de la biblioteca, Chatman (1992) afirma que muchas de las 
mujeres que entrevistó eran socias de la biblioteca, y las que no lo eran proporcionaban 
argumentos muy similares a los vistos en nuestros resultados: porque no ven bien, porque no 
les gusta leer... Así como concluía que las que lo eran, afirmaban serlo porque les gustaba 
leer, es decir, por el préstamo de libros.  
 De hecho, Chatman (1992) también confirma que las mujeres no percibían la 
biblioteca como un espacio en el que pudieran obtener información que necesitaran, por lo 
que no la consideraban una fuente de información válida. Esto también queda patente en el 
hecho de que todas las preguntas que hacían al bibliotecario siempre versaban sobre cómo 
localizar un libro o pedirle una recomendación para leer algo.  
 Esta visión de la biblioteca coincide totalmente con la versión aducida por las 
entrevistadas en este estudio, para quienes la biblioteca no es más que un lugar en el que 
existe un flujo de libros en movimiento y en el que no se ofrece nada más que este servicio. 
Esto contrasta con las perspectivas que argumenta Varheim (2008) sobre la biblioteca y su 
capacidad para generar capital social, para quien la biblioteca, como institución pública y a la 
vez como lugar de encuentro social, tiene mayores opciones para aumentar el capital social de 
los miembros usuarios de este tipo de centros.  
 No obstante, según este investigador, pocos estudios se han centrado en la biblioteca 
como generador de capital social para los usuarios. La mayor parte de los estudios han tenido 
como objetivo averiguar cómo la biblioteca se convierte en un centro de integración social, 




El estudio de las necesidades de información de los individuos es crucial para el diseño y 
puesta en marcha de sistemas de información. Conocer de qué modo los usuarios buscan una 
determinada información, y sobre todo conocer de antemano a qué tipo de problemas se 
enfrentan cada día, permitiría adaptar la forma en que se ofrecen los servicios de información, 
algo especialmente útil para las bibliotecas públicas españolas, dada la consideración que de 
ellas tienen los ciudadanos. 
 El estudio de las necesidades de información de la vida cotidiana de mujeres jubiladas 
viudas es importante en la medida en que se trata de un colectivo con un mayor riesgo de 
exclusión informacional, habida cuenta de sus características sociodemográficas, 
especialmente para aquellas mujeres que viven en entornos más rurales o en pueblos 
pequeños, y que presentan perfiles socioeconómicos bajos.  
 Si además, sumamos el hecho de que éstas recurren a su propia red social para resolver 
los problemas de información, podemos concluir que este grupo de población encontrará 
mayores dificultades para satisfacer sus necesidades de información, habida cuenta de lo 
limitadas que son sus redes sociales, compuestas básicamente por familiares, amigos y 
vecinos, relacionados por lazos fuertes; y por la pobreza de capital social que este factor 
implica, a fin de cuentas.  
 Teniendo en cuenta que, para la resolución de problemas de información de la vida 
cotidiana, los individuos recurren antes a fuentes personales de su red social que a otro tipo de 
fuentes más formales, la biblioteca debería luchar por convertirse en un servicio de valor 
añadido para estas redes sociales, más allá de su función tradicional de préstamo de 
materiales. Favorecidas generalmente por su buena localización física, y su función pública de 
integración social, la estrategia a continuar sería la de ofrecerse como un nodo más, unido por 
un lazo débil, en las redes sociales de todo aquél que quiera acercarse a la biblioteca para 
resolver problemas de información, de la naturaleza que sean.  
 Sería, por tanto, necesario profundizar más en este aspecto o en esta faceta de las 
bibliotecas, dado el hecho de que las redes sociales de las personas son, a fin de cuentas, su 
primera opción tanto en la estrategia como en la elección de la fuente de información, y por 
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7.1 ANEXO 1. CONSENTIMIENTO INFORMADO. 
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7.2 ANEXO 2. GUIÓN DE ENTREVISTA Y GENERADORES DE NOMBRE Y POSICIÓN. 
7.2.1 Guión de entrevista 
 ¿Cuántos años tienes? 
 ¿A qué te dedicabas antes de jubilarte? 
 ¿A qué se dedicaba tu marido? 
 ¿Cuándo faltó tu marido? 
 ¿Qué cosas hacía que ahora tienes que hacer tú? 
 ¿Qué dificultades o problemas encuentras al hacer estas tareas? 
 ¿A quién pides ayuda para hacer estas cosas? 
 ¿A quién te hubiera gustado pedir ayuda en un momento dado? 
 ¿Formas parte de alguna organización o asociación? 
 ¿Mantienes contacto con tus amistades, por ejemplo del trabajo? 
 ¿Qué cosas te preocupan más de hacerte mayor? 
 ¿En qué cosas te gustaría recibir más ayuda? 
 ¿De qué fuentes obtienes la información que necesitas? ¿Radio? ¿Televisión? ¿Prensa? 
 ¿De qué otras fuentes obtienes información? Por ejemplo, amigos o conocidos 
 ¿Qué tipo de información te gustaría tener a tu disposición que los medios tradicionales no 
pueden darte? 
 ¿Alguna vez has utilizado la biblioteca pública? 
 ¿Para qué cosas la has utilizado? O BIEN ¿Para qué cosas te gustaría poder utilizarla? 
 ¿En qué cosas te gustaría que la gente de la biblioteca te ayudara? Por ejemplo, trámites 
administrativos… 
 En general, ¿cuál es la fuente de información más fiable para ti? 
 Cuéntame alguna ocasión en la que hayas necesitado información, o saber algo a ciencia 
cierta para resolver un problema que hayas tenido, y cómo hiciste para conseguir esa 
información y resolver el problema, y/o alguna ocasión en la que no hayas podido resolver 
un problema porque no encontraste la información que necesitabas. 
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muebles,  reparar  electrodomésticos  o  renovar  la  pintura.  ¿A quién,  de  fuera de  tu 
casa, pedirías ayuda? _______________________ 
 
• Supón  que  necesitas  consejo  sobre  una  cuestión  financiera,  como  impuestos, 
pensiones o seguros. ¿A quién le preguntarías? ________________________ 
 




• Supón que  necesitas  prestado  algo  pequeño  como una  herramienta  o  una  taza  de 
azúcar. ¿A quién de fuera de tu casa se lo pedirías? ________________________  
 
• Supón  que  necesitas  dinero  para  comprar  algo  caro,  como  comenzar  un  negocio, 




• ¿Quiénes  son  tus  amigos  más  cercanos?  ________________________ 
________________________ ________________________ 
 
• Por  favor,  dime  si  conoces  a  alguien  que  encaje  en  las  siguientes  ocupaciones. 




b.  Propietario  de  una  gran 
empresa (>20 trabajadores) 
   




e.  Trabaja  en  una  agencia 
internacional 
   
f.  Propietario  de  un  pequeño 
negocio (5 empleados) 
   













































































































































7.3 ANEXO 3. HOJA DE NOMBRES 








































7.4 ANEXO 4. TABLA DE INFORMACIÓN SOCIODEMOGRÁFICA 
Lazo #  Edad I  Sexo II  E. Civil III 
Educac. IV  Empleo V  Relación VI  Cercanía VII  Posición VIII  Respeto IX  Conocen X  Contacto XI  Vive XII 
1                         2                         3                         4                         5                         6                         7                         8                         9                         10                         11                         12 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Lazo #  Edad I  Sexo II  E. Civil III 
Educac. IV  Empleo V  Relación VI  Cercanía VII  Posición VIII  Respeto IX  Conocen X  Contacto XI  Vive XII 
13                         14                         15                         16                         17                         18                         19                         20                         21                         22                         23                         24 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7.5 ANEXO 5. MATRIZ DE DENSIDAD 
 
